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    Cuando Darth Vader mató al Emperador, no solo destruyó un gran mal, sino que reclamó su legado como Anakin Skywalker al hacer las paces con su hijo Luke y su propia alma torturada. Pero su etapa como Sith también dejó una huella imborrable en la historia. Antes de su redención, rastreó y asesinó a Jedi supervivientes, destruyó ciudades y mundos enteros, erigió fortalezas en su honor, condujo a hombres y mujeres al lado oscuro, esclavizó especies enteras y masacró a jóvenes inocentes. Este es el atroz legado del Señor Oscuro Darth Vader.
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  Declaración


  Trabajamos en este relato de Star Wars porque somos fanáticos y queremos compartirlo con la comunidad hispanohablante. Está disponible de forma gratuita para que lo puedas leer y disfrutar. Si lo quieres compartir, ¡adelante! Solo recuerda mantener la información de origen y no venderlo.


  Si encuentras algún error, ¡avísanos! Queremos mejorar nuestros trabajos y hacer que sean lo mejores posibles.


  Puedes encontrar la última versión y otros contenidos en nuestro foro: librosstarwars.com.ar.


  Gracias por tu apoyo, esperamos que lo disfrutes. ¡Y que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars.


  LOS SIRVIENTES DEL SITH


  La Legión 501, el Puño de Vader[1]


  Al igual que los Sith, la Legión 501 ha existido en numerosas encarnaciones. La primera fue un grupo de soldados clon de la República, separados de sus hermanos en Kamino. Supuestamente entrenado por el misterioso generalísimo Atha Prime, este Cuy’val Dar[2], no mandaloriano, instruyó específicamente a los soldados en combate anti-Jedi, lo cual resultó particularmente efectivo cuando Darth Vader comandó por primera vez a la 501 en el asalto al Templo Jedi. La sangre de Maestros Jedi, Caballeros y Jóvenes Jedi marcó el inicio de una alianza de décadas.


  El Puño de Vader, como se le conoció a la 501 Imperial, participó en varias cacerías Jedi con el Señor Oscuro poco después de las Guerras Clon. Ahora al servicio del Imperio Galáctico como soldados de asalto, ayudaron a Vader a exterminar células Jedi en Kessel y Kashyyyk, y eliminaron de forma independiente a la monarca de Naboo, la Reina Apailana, por albergar a Jedi fugitivos. Más tarde, aplastaron una rebelión de clones en Kamino, así como a las fuerzas rebeldes que se ocultaban en Hoth. Sin embargo, tras ser diezmados en la Batalla de Endor, los supervivientes de la 501 resistieron por última vez contra los rebeldes en la Batalla de Mindor, llegando a un final glorioso donde todos lucharon hasta la muerte. Su legado perduró, sin embargo, cuando se formó una nueva 501, compuesta por no clones e incluso alienígenas, dentro del Imperio de la Mano Chiss.


  Comandos de la Muerte Noghri[3]


  Esclavizados en la antigüedad por el Imperio Infinito Rakata y a menudo involucrados en guerras de clanes, los honorables y guerreros noghri vivieron aislados de la galaxia hasta que su planeta Honoghr fue envenenado por un arma biológica separatista. Tras las Guerras Clon, Darth Vader viajó al devastado Honoghr con miembros de la Legión 501; los mortíferos noghri llegaron a matar a varios soldados de asalto antes de que el propio Vader sofocara su resistencia, asombrando a los compactos guerreros no solo con sus poderes divinos, sino también con su «rostro» similar al de ellos. Intuyendo una oportunidad, Vader convenció a los noghri de que solo el Emperador poseía la tecnología para rehabilitar su mundo contaminado. La especie se comprometió con el Imperio y con Vader, llamándolo Vader’ush[4], un sufijo que hacía referencia a su salvación de la esclavitud rakata.


  Aunque un pequeño número de noghri respondía directamente al Emperador[5], en realidad se convirtieron en los «Comandos de la Muerte» personales de Vader, asesinos leales empleados para las misiones más peligrosas y encubiertas. Vader también recompensaba con los noghri a sus subordinados, como aquellos comandos convertidos en abominaciones Sith por el acólito oscuro Blackhole. Un ejemplo aún más dramático de esto fue cuando Vader confió completamente a los noghri al Gran Almirante Thrawn.


  Gracias a la Princesa Leia (y a los noghri que eran directamente leales a Palpatine)[6], los noghri se enteraron de que Thrawn los explotaba y lo asesinaron. Aunque después juraron proteger a la Mal’ary’ush (o «hija de Vader»), Leia rechazó su servicio hasta que se retiró de la política.


  
    EXTRA: La Conexión entre Vader y Tarkin[7]


    La relación entre Vader y el ambicioso Gran Moff Tarkin se remonta a la juventud Jedi de Anakin. El chico impresionó a Tarkin por primera vez al aniquilar a un asesino en un ataque de ira, aunque la experiencia, tan traumática, quedó prácticamente borrada de la memoria de Anakin[8].


    Sin embargo, pronto se reencontrarían como compañeros imperiales. Si bien los veteranos de las Guerras Clon temían a Vader, despreciaban a este abominable primo del General Grievous, considerándolo una ruina humana. Tarkin, sin embargo, trataba al recién nombrado Señor Oscuro con respeto e incluso amabilidad.


    Invirtiendo en un poderoso aliado potencial, Tarkin tomó al joven Sith bajo su protección[9], brindándole a Vader una invaluable comprensión de las sutilezas y el poder de la política.


    Como resultado, Vader le otorgó al Moff un grado inusual de deferencia hasta la muerte de Tarkin a bordo de la Estrella de la Muerte.

  


  FORTALEZAS DEL LADO OSCURO


  El Alcázar Imperial (Coruscant)[10]


  En el Centro Imperial, todos los edificios palidecen en comparación con el Palacio Imperial. Pero la residencia principal de Vader es la que más se le acerca.


  Aparentemente capaz de contener a un gran ejército, el reluciente Alcázar Imperial se alza tan oscuro y amenazante como el propio Vader. Ranuras casi arbitrarias cubren las anchas torres del castillo como heridas de las garras de un terentatek, permitiendo la entrada de poca luz natural. Las murallas de anvilstone[11], irregulares y aparentemente incongruentes, encajan como grandes piezas de un espejo roto, forzado aproximadamente a recuperar su forma original.


  Dentro de los muros de la fortaleza se encuentran estructuras que albergan centros de seguridad de alta tecnología, alojamientos para visitantes, barracones de guardia y salas de guerra. En lo más profundo del corazón del alcázar se encuentra también el santuario de Vader, protegido contra explosiones. Desde su centro de mando, el Lord Sith supervisa los acontecimientos externos, mientras que una plataforma de aterrizaje cercana alberga su lanzadera ST 321. El complejo también alberga un área de prácticas donde Vader se bate en duelo con droides de combate y, ocasionalmente, con seres vivos; el arrogante barón Orman Tagge quedó ciego en uno de esos duelos.


  El alcázar se encuentra en línea recta con el Palacio Imperial, de modo que queda completamente eclipsado por la sombra de este último al ponerse el sol. Sin que Palpatine lo supiera, tras la finalización del fuerte, Vader excavó pasillos secretos y túneles subterráneos protegidos por los noghri. Tras la muerte de Vader, el castillo se convirtió en el principal lugar de culto de una falsa Iglesia del Lado Oscuro. Toda la estructura fue demolida cuando expertos en demolición contratados por la baronesa Domina Tagge accedieron a los túneles ocultos de la fortaleza y los contaminaron con explosivos de termita y Nergon-14.


  El Castillo Bast (Vjun)[12]


  Vjun, antiguo refugio Sith de Dooku, es un mundo saturado de tormentas de lluvia ácida y del lado oscuro de la Fuerza. Siniestro y completamente alienígena, el Castillo Bast no fue construido por Vader, sino para el Vizconde Bastien. Diseñado por el arquitecto Uaarmos, de los extintos Kivans, el Château Bastien[13] tiene una apariencia sorprendentemente artificial, casi mecánica. Tras haber dado de baja la propiedad tras una plaga que aniquiló a la población de Vjun, la familia Maison de Bastien, más conocida como la Casa de Bast, cedió el castillo a Vader como disculpa por un miembro de la familia que abandonó su puesto en la primera Estrella de la Muerte.


  Protegido contra explosiones, el Castillo Bast se asemeja al caparazón blindado de un caracol ithoriano gigante, con una sola torre que se alza amenazadora hacia el cielo como la espada de un dios de la guerra. Láseres activados por sensores protegen todos los frentes, mientras que una inmensa escalera de caracol asciende, atraviesa y sale del pináculo rocoso sobre el que se asienta la fortaleza hasta una enorme entrada de doble puerta. En su interior se encuentran una plataforma de aterrizaje y una multitud de habitaciones ornamentadas atendidas por droides, incluyendo los aposentos personales de Vader y el vestíbulo de entrada que alberga su estatua autoproclamada. Una investigación más minuciosa también revela cámaras ocultas, pasadizos secretos y salas de detención de estilo medieval. Vader guardaba aquí varios objetos de suma importancia. Uno de ellos era un holocrón rescatado de la Biblioteca Jedi de Coruscant cuando los Caballeros Jedi Ashka Boda y Halagad Ventor destruyeron el antiguo ateneo en un acto desesperado. Otro era el sable láser de Obi-Wan Kenobi, originalmente rescatado por los Rebeldes de los restos de la Estrella de la Muerte solo para ser robado de nuevo por el secuaz de Vader, Jix[14]. El último elemento, oculto a plena vista entre las paredes y decoraciones tapizadas del castillo, era una pintura de Padmé, uno de los dos únicos retratos sobrevivientes de ese tipo, realizado por un recluso talentoso y medio loco conocido solo como El Artista de Naboo.


  
    EXTRA: Rompiendo las Reglas


    Durante mil años, tres reglas rigieron el comportamiento Sith: la primera, un voto de secreto; la segunda, el compromiso de que solo hubiera dos Sith a la vez; y la última, la venganza contra los Jedi. Pero Palpatine, maestro de la polemística, no tuvo problemas para interpretar estos juramentos en beneficio de sus propósitos.


    Primero, el voto de secreto se rompió cuando su Mano Sombra, Darth Maul, se reveló a los Jedi[15]. Luego, Palpatine le concedió a Darth Tyranus la libertad de usar a discípulos Jedi Oscuros para sembrar el caos durante las Guerras Clon. Estos miembros del lado oscuro allanaron el camino para los planes de Palpatine de establecer una Teocracia del Lado Oscuro, incluyendo a sus guerreros de Élite del Lado Oscuro y la corrupción del título «Mano Sombra» (reservado para los aprendices Sith) por el término «Mano del Emperador» para sus asesinos sensibles a la Fuerza. Por sus propias razones, Palpatine animó a Darth Vader a seguir su ejemplo[16].

  


  DISCÍPULOS


  Tremayne, El Alto Inquisidor[17]


  Descendiente del Maestro Jedi Matta Tremayne[18] y Alto Inquisidor Imperial, Tremayne era un joven seleccionado entre los Jedi rechazados que formaban parte de los Cuerpos Agrícolas. Su entrenamiento comenzó bajo la tutela de Sarcev Quest, la «Mano del Canciller» de Palpatine[19], pero tras la caída de la República, Tremayne y sus compañeros Jedi fracasados fueron transferidos por el recién proclamado Emperador al cuidado de Darth Vader. Cuando Tremayne demostró su valía en combate contra Vader, el Señor Oscuro lo seleccionó como su primer alumno del lado oscuro[20].


  Tremayne sufrió mucho bajo la tutela de Vader, perdiendo un ojo que posteriormente fue sustituido por una escalofriante prótesis ciberóptica. Pero finalmente se ganó el título de Alto Inquisidor, uno de los cazadores de Jedi designados por el Imperio, y el mando del Destructor Estelar Interrogador. Tremayne demostró una habilidad especial para convertir a sus presas al lado oscuro, reclutando a la fuerza al Procurador Imperial de Justicia Hethrir y al actor Adalric Cessius Brandl. Sin embargo, Brandl se convirtió en el principal némesis de Tremayne cuando el actor huyó del servicio imperial. En medio de la confusión que siguió a la muerte de Vader, Tremayne se alió con Hethrir y se recluyó en el Sector Corporativo. Sin embargo, Tremayne fue asesinado cuando Hethrir lo traicionó ante el Jedi Oscuro Jaalib, hijo de Brandl.


  Vost Tyne, Almirante (Retirado)[21]


  A Vost Tyne le gustaba considerarse cruel y egoísta. Sin embargo, en realidad, estos eran conceptos abstractos y sin sentido para Tyne, cuyo mayor deseo era sentirse verdaderamente bueno o malo.


  Ya fuera por una anomalía congénita o por una consecuencia única de su conexión con la Fuerza, Tyne era un hombre peculiarmente centrado, inmune a los extremos emocionales. Cuando otros hablaban de felicidad, ira, amor y tristeza, Tyne solo tenía una idea superficial de cómo se sentían estos sentimientos. Así que Tyne decidió convertir su vacío emocional en una ambición colosal, lo que lo impulsó al Imperio y, a través de las filas de la armada, al Destructor Estelar Exactor y a Vader.


  Cuando Vader le mostró a Tyne el poder de la Fuerza, todo cobró claridad de repente. Cuando Tyne comprendió que la Fuerza explicaba el estado antinatural de su armonía involuntaria y de pesadilla, alcanzó su breve y único atisbo de lo que significaba la verdadera felicidad. Nunca más volvería a sentir eso, pero la revelación le llenó de esperanza. Tyne se rodeó de lujos y objetos preciosos (muebles, compañía, cuadros carísimos), especulando que algún día podrían producir en él las pasiones que producían en otros. Mientras tanto, su deseo de revivir el éxtasis lo llevó a entregarse a la Fuerza como a una droga, mientras que su personalidad monacal lo convirtió en el alumno más ejemplar de Vader.


  En sus últimos años, Tyne se retiró formalmente del servicio imperial como almirante, y Vader lo nombró supervisor de una planta ultrasecreta de síntesis de hiperbaridas imperial, esencial para la construcción de los superláseres de la Estrella de la Muerte. Sin embargo, cuando saboteadores rebeldes destruyeron la planta, Tyne cayó en desgracia. Se cree que Tao, el joven discípulo de Vader, acechó y exterminó al oficial retirado, lo que finalmente desencadenó la última táctica de Tyne para revivir el éxtasis.


  Lumiya, La Dama Oscura de los Sith[22]


  La relación de Lumiya con Darth Vader podría haber sido la de la hija que nunca conoció[23]. Alguna vez fue la agente doble imperial Shira Elan Colla Brie, elegida personalmente por Vader para desacreditar o incluso matar a Luke Skywalker. Pero mientras volaban juntos en TIE en una misión rebelde, Luke usó la Fuerza para percibir la malicia de Shira y la derribó. Vader consideró abandonar a su agente a su suerte, pero cuando encontró el cuerpo destrozado de Shira hibernando en la Fuerza dentro de su caza averiado, la visión fue sobrecogedora: Vader fue repentinamente transportado a cuando se vio obligado a entrar en coma en su propio caza TIE para sobrevivir tras la destrucción de la primera Estrella de la Muerte[24]. Aunque sus piernas estaban inutilizadas, sus órganos vitales se rompieron o fallaron, y sus ojos color esmeralda se cegaron, la voluntad de vivir de Shira afectó a Vader. El Señor Oscuro la salvó… pero su compasión fue la que Sidious le había mostrado en Mustafar. Shira fue reconstruida a imagen de Vader. Con el nombre de Lumiya, Vader comenzó a entrenarla en las artes Sith[25], planeando usarla en un golpe de Estado ofreciéndola a Palpatine como Mano del Emperador. Pero cuando su maestro y Palpatine se destruyeron mutuamente en Endor, Lumiya se consideró heredera del legado Sith. A lo largo de varios años, adoptó a numerosos aprendices, incluyendo al belderoniano Flint Baldir, al Protector Soberano Carnor Jax y a la yuuzhan vong Svvelt Anor[26], y se empapó de la tradición y las enseñanzas Sith a lo largo de la galaxia y las eras.


  Pero mientras estudiaba un antiguo holocrón Sith[27], Lumiya descubrió una terrible verdad. Los secretos más penetrantes de los Sith, como la alquimia y los rayos de la Fuerza, requerían la colaboración voluntaria de una asombrosa cantidad de simbiontes midiclorianos presentes en la propia sangre de una persona. Por desgracia, debido a que la mayor parte del cuerpo de Lumiya había sido amputada, destripada y reemplazada con cibernética, hasta el simulacro gris acero de sus ojos[28], sus poderes Sith tenían límites críticos. Desesperada, buscó el secreto del Jedi Ashka Boda para transferir la esencia a otro cuerpo, pero ningún Sith, salvo Plagueis y Palpatine, desentrañaría jamás el misterio de la inmortalidad carnal[29].


  Sin embargo, Lumiya hizo otro hallazgo importante en sus estudios arcanos. Fue el descubrimiento del Lord Sith Darth Vectivus[30], quien cambió para siempre la visión de la Dama Oscura sobre los Sith. Decidió que si, según sus propios estándares, no podía considerarse una verdadera Señora Oscura, se convertiría en la portadora de la antorcha de la orden. Al igual que los cultistas que habían adoctrinado a Darth Ruin en los caminos de los Sith, ella se guardaría la tradición Sith para sí misma hasta que encontrara un heredero digno del lado oscuro.


  [CONTENIDO ELIMINADO]


  La traición es el camino de los Sith


  Cuando Darth Vader mató al Emperador, no solo destruyó un gran mal, sino que reclamó su legado como Anakin Skywalker al hacer las paces con su hijo Luke y su propia alma torturada. Pero su etapa como Sith también dejó una huella imborrable en la historia. Antes de su redención, persiguió y asesinó a supervivientes Jedi, destruyó ciudades y mundos enteros, erigió fortalezas en su honor, condujo a hombres y mujeres al lado oscuro, esclavizó especies enteras y masacró a jóvenes inocentes. Este es el atroz legado del Señor Oscuro Darth Vader.


  COMPAÑEROS


  Es cierto que la igualdad es una mentira, pero al igual que el concepto de debilidad, la igualdad también es susceptible de equívocos, y Vader explotó las ambigüedades silenciosas entre los absolutos para lograr su objetivo de poder.


  Por ejemplo, Vader contaba con numerosos grupos que estaban prácticamente esclavizados por él: los espirituales nelvaanianos, que lo veían como un ser profético; los asesinos noghri, que consideraban a Vader un salvador; los volant s’kytri, que le hicieron juramento de lealtad durante las Guerras Clon; y el «Puño de Vader», la Legión 501 de soldados de asalto que prácticamente veneraba la perspicacia militar del Señor Oscuro. Sin embargo, a pesar de todo esto, Vader conocía a pocas personas en las que pudiera confiar. De nuevo, esto puede parecer un concepto risible, pero recordemos que durante la implementación de la «Regla de Dos» de Darth Bane, un aprendiz Sith siempre supo que, por brutal que fuera, el mentor pretendía que el estudiante superara y destruyera al maestro. Por desgracia, Vader ni siquiera contaba con este lujo, pues se decía que el megalómano Palpatine planeaba usar tecnología de clonación para gobernar personalmente su Imperio Galáctico durante al menos mil años, y quizás eternamente. Esto significaba que Vader no podía confiar en que el Emperador le cediera jamás el rango de Maestro Sith, y tendría que buscarse a alguien de su clase en otro lugar.


  Wrenga «Jix» Jixton


  Vader compartía otra relación especial con un subordinado técnico. Wrenga «Jix» Jixton era un irreverente agente encubierto de origen corelliano que se convirtió en algo así como un familiar para el Señor Oscuro. Imperceptible a la Fuerza, Jixton le proporcionaba a Vader su honesta evaluación de las situaciones, espiaba a criminales como Jabba el Hutt y Talon Kardde, cometía asesinatos y se ocupaba de otras tareas delicadas. Entre las primeras misiones de Jixton se encontraba la recuperación del sable de luz que perteneció al antiguo Maestro Jedi de Vader, Obi-Wan Kenobi. Aunque se creía destruido al explotar la primera Estrella de la Muerte, el arma fue recuperada posteriormente de los escombros de la estación de combate por una banda de rebeldes descritos como «novatos» en los informes de Jixton. Vader, quien poseía un oscuro sentido del humor, valoraba la honestidad y el pragmatismo de Jixton. Lo más importante es que Vader intuía que el corelliano era, si no un hombre escrupuloso, sin duda un hombre de honor. A diferencia de los aduladores egoístas, los esclavos serviles y los discípulos ávidos de poder que lo rodeaban, Jixton era un hombre sencillo. Aunque refinado por el Imperio hasta convertirlo en un asesino experto, no creía en mayor vocación que vivir un día a la vez, lo que lo hacía intrépido ante la muerte, incluso si esta venía de la mano de Vader. Esto hacía que su palabra fuera prácticamente indiscutible y su lealtad invaluable (similar a la relación entre Lord Wyyrlock y Lord Krayt).


  No está del todo claro cómo Jixton llegó al servicio de Vader. Se sabe que fue instructor de combate en la Academia Imperial y que sirvió a las órdenes de Vader durante una misión al planeta Falleen para contener una bacteria necrotizante. Debido a que no cumplió con sus deberes a satisfacción de Vader, Jixton fue sometido a un consejo de guerra y sentenciado a las minas de especia de Kessel. Sin embargo, de alguna manera escapó. Aceptando contratos de mercenario con personajes como Karrde y otros de mala reputación, finalmente se asentó en el planeta Aridus, donde entabló amistad con los indígenas Chubbits. El desolado planeta estaba destinado a una reunión predestinada entre el insubordinado y su Señor Oscuro.


  Aproximadamente un año después de la destrucción de la primera Estrella de la Muerte, Vader estuvo a punto de morir cuando un intento fallido de capturar a su heredero biológico, Luke Skywalker, resultó en la explosión y el derrumbe de una torre de hierro con él aún dentro. Temiendo que la muerte del Lord Sith atrajera la ira del Imperio sobre los nativos, Jixton salvó a Vader y propuso unirse al Señor Oscuro a perpetuidad si el Imperio se mantenía alejado de Aridus.


  Tras la muerte de Lord Vader, Jix realizó una última tarea para su dama. Se desconoce qué pasó con Jixton después de eso, aunque es muy probable que regresara a Aridus para vivir el resto de su vida en paz.


  Comandos de la Muerte Noghri[31]


  Esclavizados en la antigüedad por el Imperio Infinito Rakata y a menudo involucrados en guerras de clanes, los honorables y bélicos noghri vivieron aislados de la galaxia hasta que su planeta Honoghr fue envenenado por un arma biológica separatista. Tras las Guerras Clon, Darth Vader viajó al devastado Honoghr con miembros de la Legión 501; los letales noghri mataron a varios soldados de asalto antes de que el propio Vader sofocara su resistencia, asombrando a los compactos guerreros no solo con sus poderes divinos, sino también con su «rostro», que se parecía notablemente al suyo. Percibiendo una oportunidad, Vader convenció a los noghri de que solo el Emperador poseía la tecnología para rehabilitar su mundo contaminado. La especie se comprometió con el Imperio y con Vader, a quien compararon con su antiguo salvador de la esclavitud rakata. Aunque un pequeño número de noghri respondía directamente al Emperador[32], en su función se convirtieron esencialmente en los «Comandos de la Muerte» personales de Vader, asesinos leales empleados para las misiones más peligrosas y encubiertas. Vader a veces también recompensaba a sus subordinados con noghri, como aquellos comandos que Blackhole, el darksider, había convertido en abominaciones Sith. Un ejemplo aún más dramático de esto fue cuando Vader confió completamente a los noghri al Gran Almirante Thrawn.


  Gracias a la Princesa Leia (y a los noghri directamente leales a Palpatine)[33] los noghri se enteraron de que Thrawn los había explotado y lo asesinaron. Aunque después juraron proteger a la Mal’ary’ush, o «hija del salvador», Leia declinó su servicio hasta su retiro de la política.


  La Legión 501, el Puño de Vader[34]


  Al igual que los Sith, la Legión 501 ha existido en numerosas encarnaciones. La primera fue un grupo de soldados clon de la República, segregados de sus hermanos en Kamino. Supuestamente entrenado por el misterioso generalísimo Jamer Nilo, este Cuy’val Dar[35], no mandaloriano, instruyó específicamente a los soldados en combate anti-Jedi, lo que resultó particularmente efectivo cuando Darth Vader comandó por primera vez la 501 en el asalto al Templo Jedi. La sangre de Maestros, Caballeros y Padawans Jedi marcó el inicio de una alianza que se extendería por décadas.


  El Puño de Vader, como se conoció a la 501 Imperial, participó en varias cacerías de Jedi con el Señor Oscuro después de las Guerras Clon. Ahora al servicio del Imperio Galáctico como soldados de asalto, ayudaron a Vader a exterminar células Jedi en Kessel y Kashyyyk, y eliminaron de forma independiente a la monarca de Naboo, la Reina Apailana, por albergar a Jedi fugitivos. Más tarde, aplastaron una rebelión de clones en Kamino, así como a las fuerzas rebeldes que se ocultaban en Hoth. Sin embargo, tras ser diezmados en la Batalla de Endor, los supervivientes de la 501 resistieron por última vez contra los rebeldes en la Batalla de Mindor, llegando a un final glorioso donde todos lucharon hasta la muerte. Su legado perduró, sin embargo, cuando se formó una nueva 501, compuesta por no clones e incluso alienígenas, dentro del Imperio de la Mano Chiss.


  Gobernador Wilhuff Tarkin


  Primero, pues, estaba el Gobernador Wilhuff Tarkin. La relación entre Darth Vader y el ambicioso Gran Moff se remonta a los primeros días del Lord Sith como Padawan Jedi. Antes de las Guerras Clon, cuando era solo un niño llamado Anakin y Tarkin era un simple comandante de la Fuerza de Seguridad de las Regiones Exteriores de la República, Vader impresionó a Tarkin al desatar sus reservas de ira sin explotar y aniquilar a un asesino Tallador de Sangre en el planeta viviente Zonama Sekot. Aunque el asesinato fue un ejemplo brillante del potencial y el destino del futuro Señor Oscuro, la experiencia resultó tan traumática que el niño la borró casi por completo de su memoria[36]. Una década más tarde, Vader se reuniría con Tarkin ahora como compañeros imperiales.


  Si Tarkin hubiera nacido sensible a la Fuerza, podría haber sido él, y no Palpatine, quien asesinara a Darth Plagueis mientras dormía. En cualquier caso, Tarkin era astuto y despiadado —vil’goroc, como suelen decir los Yuuzhan Vong— y de inmediato reconoció el valor de convertir en aliado a la nueva mano derecha del Emperador Palpatine. Si bien sus pares imperiales temían a Vader, muchos de estos veteranos de las Guerras Clon también lo despreciaban, considerándolo una ruina humana: un grotesco ectotipo del cyborg separatista General Grievous. Tarkin modificó su enfoque en consecuencia, mostrándole a Vader respeto y una actitud sutilmente paternal. El acto de bondad no pasó desapercibido para Vader, quien aún se lamentaba por la pérdida de sus poderes y la presunta pérdida de su heredero nonato. Asumiendo el papel que el propio Palpatine había desempeñado durante la época de Vader como Caballero Jedi, Tarkin se convirtió en una especie de mentor informal[37], impartiéndole a Vader una invaluable comprensión de las sutilezas de la política y el poder. Como es habitual en una relación maestro-aprendiz, a medida que pasaban los años y Vader se consolidaba, la tensión entre ambos aumentó naturalmente[38]. Aun así, el Señor Oscuro apreciaba la astuta razón de Tarkin y le concedió al Gran Moff una deferencia inusual hasta su muerte a bordo de la primera Estrella de la Muerte.


  Si bien la relación entre Vader y Tarkin acabó convirtiéndose en una rivalidad discreta, Lady Lumiya creía que Vader había llegado a sentir incluso un ligero aprecio por Tarkin.


  Vost Tyne, Almirante (Retirado)[39]


  A Vost Tyne le gustaba considerarse cruel y egoísta. Sin embargo, en realidad, estos eran conceptos abstractos y sin sentido para Tyne, cuyo mayor deseo era sentirse verdaderamente bueno o malo.


  Ya fuera por una anomalía congénita o por una consecuencia única de su conexión con la Fuerza, Tyne era un hombre peculiarmente centrado, inmune a los extremos emocionales. Cuando otros hablaban de felicidad, ira, amor y tristeza, Tyne solo tenía una idea superficial de cómo se sentían estos sentimientos. Así que Tyne decidió convertir su vacío emocional en una ambición colosal, impulsándolo al Imperio y a través de las filas de la armada hasta el Destructor Estelar Exactor… y hasta Vader.


  Cuando Vader le mostró a Tyne el poder de la Fuerza, todo cobró claridad de repente. Cuando Tyne comprendió con euforia que la Fuerza era la causa del estado antinatural de su armonía involuntaria y de pesadilla, experimentó su breve y único atisbo de lo que significaba la verdadera felicidad. Nunca volvería a experimentar este éxtasis, pero la revelación lo infundió esperanza. Tyne se rodeó de lujos y objetos preciosos —muebles, compañía, cuadros carísimos—, especulando que algún día podrían despertar en él las pasiones que despertaron en otros. Mientras tanto, su deseo de revivir el éxtasis lo llevó a entregarse a la Fuerza como a una droga, mientras que su personalidad monacal lo convirtió en el alumno más ejemplar de Vader. En sus últimos años, Tyne se retiró formalmente del servicio imperial como almirante, y Vader lo nombró supervisor de una planta ultrasecreta de síntesis de hiperbaridas imperial, esencial para la construcción de los superláseres de la Estrella de la Muerte. Sin embargo, cuando saboteadores rebeldes destruyeron la planta, Tyne cayó en desgracia. Se cree que Tao, el joven discípulo de Vader, acechó y exterminó al oficial retirado, lo que finalmente desencadenó la última táctica de Tyne para revivir el éxtasis.


  Galen Marek, Nombre Clave: Starkiller


  Otro tema que vale la pena mencionar es Starkiller, también conocido como Galen Marek. Tras las Guerras Clon, Marek se ocultó con su padre, el Jedi Kento Marek, en el planeta wookiee Kashyyyk, hasta que Vader los encontró. El Señor Oscuro le quitó la vida a Kento, pero perdonó al niño al percibir su inmenso potencial en la Fuerza.


  Tomando a Marek bajo su protección, el Señor Oscuro lo crio como su aprendiz secreto.


  Aunque el Emperador había animado a Vader a criar a su propio grupo de discípulos del lado oscuro, Vader sabía que, si Palpatine se enteraba del vasto potencial de Marek, lo mataría o podría entrenarlo para reemplazarlo. Por lo tanto, durante casi veinte años, Vader entrenó al niño clandestinamente, de forma similar a como Palpatine entrenó a su primer aprendiz Sith, Darth Maul.


  A diferencia de algunos sensibles a la Fuerza, que nacen con una deficiencia en la telequinesis, Starkiller poseía una afinidad exagerada por esta habilidad. Al igual que las extravagantes leyendas del Señor Oscuro Naga Sadow y los antiguos magos tundanos, Starkiller tenía fama de poder usar la Fuerza para lograr hazañas tales como lanzar una nave capital hasta el firmamento de un planeta.


  La historia de Starkiller termina con una nota de advertencia. A pesar del entrenamiento que Vader prodigó a su aprendiz secreto, el ingrato se apartó del lado oscuro por el afecto de una renegada imperial llamada Juno Eclipse. Como consecuencia, Marek abrazó el lado débil de la Fuerza y se volvió contra su maestro. Sin embargo, al igual que Darth Maul, su poder puro se vio contrarrestado por su inmadura comprensión de la Fuerza. Aunque no sin dificultad, Vader lo mató.


  Tao


  Poco antes de la Batalla de Yavin, Vader y la 501 descubrieron un enclave de una docena de Jedi supervivientes en el planeta Shumari. Vader los aniquiló a todos, excepto a uno: Tao. Antes de morir, el maestro de Tao le suplicó a un Tao ensangrentado que viviera. Nunca imaginó que, para lograrlo, Tao se convertiría en discípulo de Vader.


  Vader sintió lástima por el chico y trabajó para desatar su lado oscuro durante tres años. Lo envió a matar al anciano almirante Vost Tyne a sangre fría, pero la maldad del hombre era evidente, y fue fácil justificar su asesinato. Pero cuando Vader descubrió que tenía un hijo, Luke Skywalker, rechazó a Tao, poniendo fin abruptamente a su aprendizaje. Tao, que consideraba a Vader un padre, maldijo al Señor Oscuro, condenándolo por no haberle matado en Shumari si, al final, iba a terminar abandonándolo. Tras matar a Tao, Vader llevó al joven Jedi de vuelta a su planeta natal, Shumari, para enterrarlo. Allí, Vader fue emboscado por el asaltante tusken Hoar, experto en el arte marcial teras kasi y empeñado en vengar a los moradores de las arenas que Anakin Skywalker había asesinado décadas atrás. Sorprendido, el asaltante tusken estaba a punto de asestar el golpe fatal cuando Tao encontró la ira y el odio que Vader siempre había buscado inspirar en él para decapitar al agresor de su padre adoptivo. Mientras el odio y la vida huían del frágil cuerpo de Tao, con su último aliento le pidió a Vader que también abandonara su odio. El Señor Oscuro, conmovido por el sacrificio del niño, lo enterró y grabó su nombre en una lápida.


  Notas


  
    [1] Fuentes: La Búsqueda de los Supervivientes, el videojuego Battlefront II, el Diccionario Visual de La Venganza de los Sith, Darth Vader: El Señor Oscuro, Episodio III: La Venganza de los Sith y el databank de StarWars.com <<

  


  
    [2] Según Karen Traviss, una cuarta parte de los 100 mercenarios Cuy’val Dar elegidos por Jango Fett para entrenar a los soldados clon no eran Mandalorianos. Esto encaja con la historia de la 501 y enfatiza su calidad «única». <<

  


  
    [3] Fuente: la trilogía de la Nueva República, los libros de consulta de juego de rol de dicha trilogía, la Guía Esencial de Especies Alienígenas y el cómic República #68: Armadura. <<

  


  
    [4] Según se cuenta en la novela El Resurgir de la Fuerza Oscura. <<

  


  
    [5] De los libros de consulta de la trilogía de la Nueva República e Imperio Oscuro. <<

  


  
    [6] Ídem. <<

  


  
    [7] Resumiendo la relación a menudo mal entendida entre Vader y Tarkin utilizando varias fuentes establecidas. <<

  


  
    [8] Una explicación del por qué Vader no parece tener ningún recuerdo de su encuentro con Tarkin (visto en El Planeta Misterioso) en la novela Darth Vader: El Señor Oscuro. <<

  


  
    [9] Del Diccionario Visual de Star Wars. <<

  


  
    [10] Fuentes: Sombras del Imperio (novela y cómic) y su libro de consulta de juego de rol. <<

  


  
    [11] Un material duro introducido en Vuelo de Expansión. <<

  


  
    [12] Fuentes Yoda: Encuentro Oscuro, Imperio Oscuro II, trilogía de la Academia Jedi y Los Caballeros Jedi Junior #5: La Fortaleza de Vader <<

  


  
    [13] Literalmente «Castillo Bast» en francés, que parece ser el nombre utilizado para los castillos de Vjun en Yoda: Encuentro Oscuro. <<

  


  
    [14] La destrucción de la Biblioteca del Templo Jedi explica la rareza de los holocrones en la era del Imperio, así como el por qué Luke tuvo que emprender misiones tras el Retorno del Jedi para obtener hasta la más mínima información mientras se preparaba para reconstruir a la Orden Jedi. Incluso Palpatine solo tenía un holocrón para los tiempos de Imperio Oscuro (al que se refiere como El Holocrón Jedi). Esta es también la primera vez que se explica cómo Vader obtuvo el sable de luz de Obi-Wan. Según el juego de rol «Scavenger Hunt», los rebeldes recuperaron su sable de luz poco después de la Batalla de Yavin de unos restos de la Estrella de la Muerte. Sin embargo, unos 20 años después, Anakin Solo encuentra el sable en el Castillo Bast de Vader, sin ninguna pista de cómo llegó allí. <<

  


  
    [15] Esto ocurre en La Amenaza Fantasma. En el libro de reglas básicas del juego de rol de Star Wars (de Wizards of the Coast), se hace referencia a Maul simplemente como la «Mano» de Palpatine. Para distinguir esto y explicar su relación con la posición de la «Mano del Emperador», he tomado prestado el término «Mano Sombra» de la serie Imperio Oscuro. El concepto de la Teocracia del Lado Oscuro también proviene de ese libro. <<

  


  
    [16] Tal como se ve en Acción Evasiva: Reclutamiento. Esta actitud va acorde con el retorcido estilo de enseñanza de Palpatine que se ve en Darth Vader: El Señor Oscuro, y en los relatos cortos de Vader escritos por Traviss (A Su Imagen y Espada de Doble Filo). <<

  


  
    [17] Fuentes: Galaxy Guide 9: Fragments from the Rim, Star Wars Galaxy Magazine: «Vendetta Oscura», Acción Evasiva: Cambio de Fortuna. <<

  


  
    [18] Del libro de consulta de Relatos de los Jedi. <<

  


  
    [19] Según «The Emperor’s Pawns», Sarcev Quest era una Mano del Emperador que sirvió a Palpatine antes de que se declarara Emperador, es decir, mientras aún era Canciller. <<

  


  
    [20] Revelado en el cómic web Acción Evasiva: Cambio de Fortuna. <<

  


  
    [21] Fuentes: El suplemento de juego de rol Planet of the Mists <<

  


  
    [22] Fuentes: Los Cómics Clásicos de Marvel, Star Wars Galaxy Magazine #3: «Lumiya: Estrella Oscura del Imperio», Star Wars Gamer #5: «The Emperor’s Pawns», el databank StarWars.com y la novela Legado de la Fuerza: Traición. <<

  


  
    [23] Esta conexión especial entre Vader y Lumiya es un tema sugerido por primera vez en la revista Star Wars Gamer #5, «The Emperor’s Pawns». <<

  


  
    [24] También de The Emperor’s Pawns. <<

  


  
    [25] Puede que haya recibido entrenamiento Sith, pero como deja claro Legado de la Fuerza: Traición, ella es literalmente incapaz de convertirse en una verdadera Sith, y esto se enfatiza un poco más adelante. <<

  


  
    [26] Los aprendizajes de Flint y Carnor Jax con Lumiya se mencionan en «The Emperor’s Pawns». La posible conexión de Lumiya con los yuuzhan vong, y en particular con el Dominio Anor, también se insinúa en «The Emperor’s Pawns» en la aventura «Alianza Siniestra». Su aprendiz vong, mencionada aquí por primera vez, proviene de las partes 1 y 2 de la Dark Forces Saga, publicada por Wizards.com. <<

  


  
    [27] Lumiya tiene un holocrón Sith, según «The Emperor’s Pawns». <<

  


  
    [28] Explicando así un cambio artístico de los cómics Clásicos de Marvel. Antes de su transformación (es decir, como Shira), Lumiya tenía ojos verdes. Después, tenía ojos grises. <<

  


  
    [29] Que Palpatine haya aprendido el secreto de transferir su esencia de un cuerpo a otro del holocrón del Jedi Ashka Boda es información de Imperio Oscuro y del libro de consulta de juego de rol de Imperio Oscuro.


    Diversas fuentes sugieren que las opiniones Sith sobre la «inmortalidad» son muy tradicionales y difieren radicalmente de las creencias de los Jedi. Si bien el Episodio III sugiere que los Jedi consideran la vida después de la muerte en un plano espiritual o reino nouménico como la verdadera inmortalidad, los Sith no están interesados en lo más mínimo en este estado incorpóreo. Para los Sith, vivir como un fantasma etéreo sería una afirmación de inmortalidad tan ridícula como la de un ser humano que afirma ser un dios. Según Imperio Oscuro, Palpatine, de hecho, encuentra este estado incorpóreo ridículamente doloroso, «vivir eternamente como una herida abierta, experimentar terror sin tregua», probablemente porque su naturaleza egoísta no le permite unirse con la Fuerza. Esta incongruencia probablemente explica por qué los Sith se refieren al más allá como «Caos» en Relatos de los Jedi: Señores Oscuros de los Sith, El Fin del Imperio y la Dark Forces Saga.


    En resumen, los Sith están interesados en vivir para siempre en un sentido mucho más «normal» y carnal que «vivir» como un fantasma. Como analogía, los Sith que buscan la inmortalidad son el equivalente a nuestros buscadores de la fuente de la juventud, personas que congelan criogénicamente sus cuerpos y quienes desean clonarse. Los Jedi que buscan la inmortalidad, por otro lado, son similares a quienes buscan el nirvana budista o el sereno paraíso del cristianismo medieval. <<

  


  
    [30] El nombre de este Señor Oscuro se revela en Legado de la Fuerza: Traición, novela que llevará al menos dos o tres meses en las librerías para cuando este artículo llegue a los quioscos en Insider #88 (Nota del traductor: No cuentes con ello, Abel). <<

  


  
    [31] Fuentes: La trilogía de la Nueva República, el libro de consulta de la trilogía de la Nueva República, La Guía Esencial de Especies Alien, República #68: Armadura. <<

  


  
    [32] De los libros de consulta de la trilogía de la Nueva República e Imperio Oscuro. <<

  


  
    [33] Ídem. <<

  


  
    [34] Fuentes: La Búsqueda de los Supervivientes, Battlefront II, el Diccionario Visual de La Venganza de los Sith, Darth Vader: El Señor Oscuro, Episodio III: La Venganza de los Sith y el databank de StarWars.com <<

  


  
    [35] Según se cuenta en las novelas Comando de la República, una cuarta parte de los 100 mercenarios Cuy’val Dar elegidos por Jango Fett para entrenar a los soldados clon no eran Mandalorianos. Esto encaja con la historia de la 501 y enfatiza su calidad «única». <<

  


  
    [36] Una explicación del por qué Vader no parece tener memoria alguna de su encuentro con Tarkin (narrado en El Planeta Misterioso) años más tarde en la novela Darth Vader: El Señor Oscuro. <<

  


  
    [37] Del Diccionario Visual de Star Wars. <<

  


  
    [38] El libro de referencia «Anakin Skywalker: The Story of Darth Vader» muestra a Vader respondiendo a Tarkin con un evidente sarcasmo. <<

  


  
    [39] Fuentes: El suplemento de juego de rol Planet of the Mists. <<
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